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La dama y el corsario

Camila Winter


1. La bruja que vino de Francia


Dover, condado de Kent, Inglaterra. Año 1699.
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Angelet Dornell se paseaba con su doncella por los jardines de la mansión con expresión ceñuda. A pesar del bullicio que reinaba en la señorial residencia ella no se sentía de ánimo festivo. La razón era sencilla, su padre quería agasajar a su amiga, una dama francesa llamada: Chloé Dubreil. Aunque no era exactamente una “dama” sino una bruja pelirroja de risa cantarina y ojos de ramera, afeites y vestidos indecentes.  

La joven se sintió disgustada ante la eminente llegada de esa mujer y su hijo y no podía dominar su rabia e impotencia.

Al punto que su criada Meg le dijo que disimulara un poco.

—Es que no puedo evitarlo, temo que mi padre planea casarse con esa maligna mujer—se quejó la joven.

—No piense eso, señorita, es sólo una amiga de su padre—le respondió su criada.

La joven hizo un mohín mientras contemplaba los espléndidos jardines de la mansión.

—¿Amiga? Pues desearía que tuvieras razón Meg, todos saben que es mucho más que una amiga y ahora mi padre ha tenido la ocurrencia de dar una fiesta en su honor. ¿No crees que es demasiado?

—Sí, tal vez... pero en todo caso no hay nada que pueda hacer señorita Dornell—replicó Meg.

La joven se movió inquieta y de pronto sintió que la llamaban desde los jardines. Al levantar la mirada vio que era su hermano Thomas que se acercaba corriendo preso de una gran agitación.

—Nuestro padre pregunta por ti, Angelet.

—¿De veras?

—Sí, me ha pedido que te busque y te ordene regresar a la mansión. No puedes estar aquí, pronto llegarán los invitados.

—Supongo que vendrá madame Chloé, ¿no es así?

Su hermano asintió y se puso serio.

—No me agrada esa amistad Thomas, ni tampoco que venga aquí con su hijo como si nada, no hace más que recorrer la propiedad y hablar de cosas que no le incumben.

Los ojos grises de su hermano se oscurecieron.

—¿Y qué podemos hacer al respecto, Angelet? Nada. 

Tenía razón. No podían hacer nada.

Angelet emprendió el camino de regreso a la mansión de mala gana escoltada por su fiel doncella Meg.

Su hermano murmuró entonces: 

—Sólo espero que esta amistad no prospere y nuestro padre comprenda que esa dama sólo puede ser su querida y nada más.

Angelet se detuvo al oír eso.

—¿Os sorprende? ¿Acaso no lo imaginabas? —dijo Thomas.

—No, no lo imaginaba, ¿cómo podía adivinar que nuestro padre planea casarse con esa mujer? —su voz se quebró.

—Bueno, esperemos que no llegue tan lejos. Madame Chloé es más que una amiga, es su amante y nuestro padre está bobo por ella. Sólo espero que esta amistad no florezca tanto como la dama desea.

Pues ella tampoco lo esperaba.

Regresaron en silencio a la mansión, donde poco después comenzaron a llegar los primeros invitados. Angelet y su hermano siguieron caminos diferentes, la joven se encerró en su habitación para cambiarse el vestido y hacerse un peinado con el cabello en lo alto como estaba muy de moda entonces mientras que Thomas se reunió con su padre en el salón principal.

Amigos y parientes del actual conde de Byrne fueron invitados ese día, aunque su señoría se empeñó en que no fuera una fiesta pues era un hombre viudo y por respeto a sus dos hijos que aún lamentaban la muerte de su madre acontecida en la epidemia de peste del año 1694, hacía ya más de cinco años.

Sin embargo, el conde Charles Dornell estaba inquieto y nervioso como si fuera un mozalbete enamorado y no hacía más que mirar el reloj antiguo del salón principal de la mansión aguardando impaciente la llegada de la dama Chloé Dubreil.

Angelet Dornell llegó a la fiesta con un vestido azul con encaje en el puño y escote y el cabello de un rubio dorado suelto como si fuera una doncella medieval del bosque. A sus quince años se había convertido en una damita bella pero sus modales dejaban mucho que desear. Sufría de rabietas y entonces pasaba días sin hablarle a nadie hasta que se le pasaba. Su padre solía decir que su comportamiento había empeorado luego de morir su madre, hacía cinco años, pero no era del todo cierto. Siempre había sido una niña díscola y de genio muy vivo, poco sociable y menos conversadora (mucho menos) que las jovencitas de su edad.

Y ahora, con el cabello suelto y su hermoso vestido azul de terciopelo, y los hermosos ojos color miel, se presentó a saludar a los invitados hasta que se enfrentó a madame Chloé. 

Ella sonrió y la besó efusiva.

—Querida, estáis preciosa—dijo mirándola con sus ojos verdes sonriendo de oreja a oreja.

Angelet respondió tensa al saludo y entonces apareció un caballero alto y muy guapo, el más guapo que había visto en su vida.

—Déjame presentarte a mi hijo, Louis Armand—madame Chloé abrazó a su hijo como si fuera su mayor tesoro.

Era la primera vez que eran presentados, aunque había oído hablar de él no pudo evitar sentir curiosidad.

El joven la miró con fijeza, clavando sus ojos en ella hasta hacerla sentir incómoda.

Murmuró un saludo y él le respondió en francés.

—Oh disculpa a Louis, por favor, él no habla inglés—explicó madame Chloé.

Cada vez que veía a esa dama se le revolvía el estómago. Con su cara llena de afeites y los ojos verdes de gata taimada, los labios siempre rojos y gruesos como los de una ramera merodeando el puerto en busca de algún capitán u oficial a quien complacer. Todos decían que era hermosa y muy distinguida, de noble cuna y emparentada con el actual rey Luis XV de Francia. Pues ella tenía la sensación de que exageraban. Su forma de vestirse era francamente escandalosa, sus escotes atrevidos, el corsé tan ajustado que sus pechos parecían a punto de saltar al vacío, y por más que ostentara siempre anillos y gargantillas de rubíes y zafiros, nada le quitaba lo vulgar ni tampoco que fuera una ramera. 

Ajena por completo a sus maquinaciones, madame Chloé, le hizo un singular pedido.

—Querida Angelet, te ruego que lleves a mi hijo a recorrer esta espléndida propiedad, se muere por ver los caballos ¿no es así querido?

Louis murmuró algo en francés que nadie entendió por supuesto.

Ella no tenía ningún deseo de llevar a ese joven a recorrer Derby house, pero entonces su padre intervino y le pidió que lo hiciera.

No podía negarse si se lo pedía su padre, además quedaría en evidencia y eso no sería muy bueno para la joven.

Así que obligada llevó al joven francés a recorrer los jardines.

Tuvo que hacerle gestos para que la siguiera porque no hacía más que hablar en francés y ella entendía poco y nada de esa lengua. Su antigua institutriz le había enseñado sí, pero ella estaba algo olvidada y en esos momentos no quería esforzarse demasiado en recordar.

Apuró el paso y atravesó esos jardines con forma de Edén y le sorprendió que él no mostrase interés alguno por las plantas que ella le enseñaba. 

Los ojos del francés se desviaron a su vestido con singular impertinencia, su escote y luego sus ojos.

—Es usted muy hermosa, mademoiselle—dijo de pronto al verse descubierto espiándola.

Y se lo dijo en su lengua, con un marcado acento por supuesto, pero ella le entendió perfectamente.

—Gracias—le respondió esforzándose por disimular la turbación que sus palabras le habían provocado.

—Ahora sígame, lo llevaré a ver nuestros caballos. Están en los establos—agregó.

Él obedeció y Angelet se preguntó si realmente no hablaba una palabra de inglés o sólo fingía para no hablar su lengua. Sabía que algunos franceses eran muy orgullosos y esperaban que uno aprendiera su idioma para hablar y luego, si uno pronunciaba una palabra de forma incorrecta se enfadaban.

Bueno, habían llegado a destino. Qué alivio.

—Allí están—dijo.

El joven se acercó curioso para ver de cerca a los ejemplares más notables de Derby house, caballos que muchos envidiaban y habían ganado algunos premios en la feria del condado.

Angelet se alejó pensando que había cumplido su cometido, al tiempo que una sonrisa traviesa se dibujaba en sus labios cuando corrió y lo dejó solo sabiendo que le costaría mucho regresar a la mansión y en el camino tal vez, pudiera tropezar con el lodo que se había acumulado en la última lluvia. El clima de Dover era muy caprichoso en primavera, llovía sin cesar y por eso algunos lugares estaban llenos de agua y lodo.

La joven evitó seguir el sendero recto y logró desviarse en varias ocasiones para evitar que sus faldas se llenaran de tierra. Luego tomó el atajo y rió divertida al imaginar al francés embarrado por completo.

Cuando llegaba a los jardines vio a la bruja pelirroja a la distancia y quiso evitarla, pero esta le dijo: —Angelet, querida, ¿dónde está mi hijo? ¿Por qué no está contigo?

Maldita sea, esa ramera francesa fue a su encuentro como si desconfiara.

Pero ella no se delataría y sonrió diciéndole que Louis había querido quedarse en los establos para admirar a los caballos.

La mirada de madame Chloé se tornó fría y maligna.

—Pero mi hijo no conoce esta propiedad, puede perderse y errar el camino, debiste quedarte con él—replicó airada.

—¿Acaso soy la guardiana de su hijo, madame? —le respondió Angelet con altivez.

—Por supuesto que no, pero no os costaba nada ser amable con Louis—dijo madame Chloé y se alejó, hecha una furia.

Poco después vio llegar a Louis todo embarrado y sucio, tuvo que ir a cambiarse de ropa, su hermano Thomas le prestó pantalones, una casaca y botas de cuero. No pudo evitar sonreír divertida. ¿Qué más podía hacer para librarse de ese par de franceses oportunistas?

Por el momento nada más.

Durante el banquete madame Chloé la ignoró, pero su hijo la miró con odio desde el otro rincón de la mesa del comedor. Por fortuna la mesa era muy larga y las chispas de rabia de Louis no podían alcanzarla. ¡Tonto francés!

Un caballero sentado a su lado le habló entonces y ella le sonrió sin demasiado entusiasmo. Siempre hacía eso para no alentar a sus pretendientes. Por el momento ninguno era guapo ni joven, todos quienes se le acercaban para trabar “amistad” eran muy viejos, rondaban la trentena y para la joven eran prácticamente ancianos. Además, era muy joven para casarse, no tenía más que quince años, aunque pronto cumpliría dieciséis. Su madre se había casado a esa edad, pero ella no quería seguir sus pasos.

Era feliz en Derby house junto a su padre viudo y su hermano Thomas, echaba de menos a sus hermanitos mellizos y a su madre, siempre los recordaba e incluía en sus oraciones. 

Mientras se distraía con esos pensamientos su hermano Thomas se sentó a su lado.

—Felicidades, hermanita—le dijo al oído.

Angelet sonrió y miró a Louis a la distancia y a madame Chloé que conversaba animadamente con el tío Edgard, hermano menor de su padre. Era una coqueta descarada, todos la miraban y rodeaban como abejorros a la miel y eso que no era ninguna jovencita, debía tener más de cuarenta años y sin embargo su padre estaba ciego, completamente ciego, la forma en que la miraba... como si fuera un mozalbete embelesado y subyugado por sus encantos.

—No fue demasiado, no fue nada, Thomas—le respondió Angelet—creo que no podremos evitar la boda.

—Bueno, eso lo veremos—replicó su hermano. La sonrisa había desaparecido de su rostro.

A mitad del banquete comenzó el baile. Una danza francesa muy de moda en la corte de Versalles reunió a los invitados. 

Una de sus primas se le acercó para que fuera a bailar, pero Angelet se negó a participar del baile. Odiaba bailar, se sentía ridícula moviéndose de un lado a otro y se quedó sentada mirando hacia otro lado para que el caballero que estaba a su lado no la invitara a bailar.

*********
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SEIS MESES DESPUÉS se celebraba una boda en la mansión campestre de Derby. 

Sir Charles Dornell, conde de Byrne sonreía y se veía rejuvenecido y jovial, y la novia había decidido llevar un vestido celeste muy claro, sin escote atrevido y se mostró muy recatada durante el festejo, pues así se lo había pedido su futuro marido en respeto a la memoria de su difunta esposa.

Angelet y su hermano Thomas, se presentaron de mala gana a la ceremonia y estaban lívidos observando como su padre cometía la peor locura de su vida sin poder hacer nada al respecto.

—Disimula Angelet, por favor—le susurró Thomas a su hermana.

Esta lo miró con expresión de rabia contenida, estaba tan furiosa por lo que estaba presenciado que tuvo ganas de correr hasta los blancos acantilados de Dover y tirarse de lo más alto.

—Es que no puedo...—murmuró.

No pudo decir más pues cuando la ira se convertía en un demonio rojo indomable y la poseía, ella corría a su habitación y no hablaba por días con nadie, pero ahora, ahora quería hablar, quería gritar, quería jalar a esa maldita ramera artera y tal vez lanzarla a ella de los acantilados... ¿por qué no?

—Sé que no podéis hermanita, pero todos os miran, saben que estáis padeciendo un ataque de rabia. Y no podemos evitar esto... Porque la señora no viene sola.

La jovencita miró al hijo de madame Dubreil, Louis, este se mudaría a Derby house, junto con algunos sirvientes y un montón de equipaje que esa misma mañana había llegado a la mansión, antes de la boda. Como si la dama temiera que luego tal vez sir Charles cambiara de parecer...

Y ahora estaba allí con la cabeza muy en lo alto, con la sortija de su madre en su dedo anular... fingiendo ser una novia casta y ruborizada. Qué burla tan obscena, qué farsa era todo eso. Todos sabían que esa francesa se casaba con su padre por interés y no lo amaba para nada. 

Pero ya estaba hecho. Ahora una ramera francesa se convertiría en la señora de la mansión. Parecía una pesadilla, realmente eso no podía estar pasando. Angelet sintió deseos de morirse o que la tierra la tragara, no, no quería estar allí, no quería ver cómo usurpaban de forma tan cruel el lugar de su madre.

********
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LA LLEGADA DE LA FRANCESA y su hijo supuso un gran cambio para Derby house.

Al comienzo ella se esforzó por ganarse su aprobación y afecto, se mostró tan amable y zalamera, tan ansiosa de complacerles, pero Angelet no se fiaba de su nueva madrastra que era sin duda “la bruja del cuento infantil” dispuesta a lo que fuera para adueñarse de todo lo que la rodeaba.

Los ojos verdes de Chloé se deleitaban con los tesoros que había en Derby house, sus habitaciones espaciosas y lujosas, esos jardines con forma de edén, el mobiliario, los cuadros... Y algo que de inmediato llamó su atención: el retrato de Lady Elizabeth, la difunta esposa de sir Charles. Una beldad distinguida, rubia, de rasgos tan bellos y delicados.

Lo primero que hizo fue quitar ese retrato del salón principal y poner el suyo, como correspondía por supuesto y hacer cambios en el mobiliario, en los cortinados de colores algo apagados y poner otros en tono rojo y dorado.

Cuando Angelet vio que el cuadro de su madre no estaba en el salón principal, se enfureció y luego interrogó a los sirvientes.

Uno de ellos le dijo que habían sido órdenes de la condesa Byrne.

La jovencita tembló de rabia, claro, ¿quién más haría algo como eso? 

Luego dirigió sus pasos hacia la habitación de madame Dubreil con intención de decirle un par de verdades. Era una mujercita irritante, una descarada que había embrujado a su padre con sus poderes siniestros como murmuraban los criados y no tenía ningún derecho a quitar el retrato de su madre del salón principal para poner el suyo.

Pero madame no estaba en su habitación y mientras la buscaba tropezó con su hijo Louis. Ese joven engreído por el que suspiraban todas las sirvientas de la mansión.

—Agnée—musitó, marcando el acento en la vocal final.

Tenía la fea costumbre de hablar sólo francés y su madrastra insinuó que su hermano Thomas y ella debían aprender esa lengua tan elegante para poder comunicarse mejor. Pues ella no estaba dispuesta a aprender.

—Mi nombre es Angelet—puntualizó.

Él fingió estar sorprendido y comenzó a hablarle en su lengua.

—Pues no entiendo nada de lo que has dicho, francés. Habla en inglés si quieres que te responda—replicó la joven.

Él sonrió y volvió a hablarle en francés, le soltó un montón de frases que la hicieron rabiar pues podía estarle diciendo cualquier cosa en esos momentos aprovechando su ignorancia. Sus ojos azules la miraron con una sonrisa, era un joven atractivo y muchas de las criadas suspiraban a su paso, pero para ella era odioso y engreído. Además, era un espía de su madre, él y sus otros sirvientes franceses que iban de aquí para allá como ratones por toda la casa. Angelet estaba harta de verlos merodear por todas partes, espiar, susurrar, murmurar cosas en su lengua de extranjera.

Se alejó sin decir nada más, pero al llegar a la habitación de madame la bruja la encontró cerrada con llave.

—¿Vous cherchez ma mere? —dijo Louis.

Ella lo miró ceñuda sin responderle, si bien entendía algunas palabras no estaba interesada en que lo supieran y luego ignorándole llamó al sirviente más cercano.

Este se acercó con paso rápido.

—Estoy buscando a madame Chloé—dijo con mala cara. No la llamaba lady Dornell como todos los sirvientes, ella no tenía ningún derecho a usar ese título ni a estar allí por supuesto.

—Pero madame no está, ha ido al pueblo hoy temprano—le respondió el criado.

—¿Y cómo es que han quitado el retrato de mi madre?

Mientras hablaba con gesto airado notó que Louis la observaba muy serio desde un rincón. No le sorprendió, siempre estaba allí merodeando, observando, yendo de un lado a otro, silencioso como fantasma y espiando, ahora ella no entendía qué espiaba pues él no hablaba una palabra de inglés.

—Oh señorita Dornell, lo lamento...pero el retrato de su madre fue llevado a la sala de música como ordenó Sir Charles—le respondió el sirviente.

—Mi padre no pudo dar semejante orden, sé bien quién lo hizo—se quejó.

No les creía por supuesto y corrió para verlo por sí misma.

Y al llegar la vio, a su madre, escondida en la sala de música como si no fuera más que una antigua parienta de Derby house. Sintió tanta rabia y dolor que sus ojos se llenaron de lágrimas, no pudo evitarlo. Y para colmo de males apareció ese entrometido hablando en francés sobre el retrato o ella, no estaba segura porque no le entendía una palabra. Entonces comprendió que era una tonta, debía aprender la lengua de sus enemigos para poder entender qué rayos murmuraban a sus espaldas, qué tramaban, porque no eran más que invasores, arribistas y ambiciosos franceses con mucho afán de tomarlo todo.

Angelet se alejó secando sus lágrimas y sin decir palabra, odiaba que ese francés la viera así, tuvo la sensación de que se reía en secreto y seguramente estaría diciéndole que era una tonta por llorar frente a un retrato.

No dijo una palabra del retrato a su padre, habría sido en vano porque en su lugar estaba colocado el de madame Chloé, cuarentona, pelirroja y rolliza y una mirada risueña de ramera francesa.

Pero Angelet comprendió que no ganaría nada diciendo lo que pensaba, al contrario, su padre estaba loco de amor por esa mujer, cautivado por ella y se enfadaría si lo hacía.  No había nada que hacerle. Por el momento no...

***********
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TRES MESES LE LLEVÓ aprender francés y poder hablarlo correctamente y entonces su hermanastro dejó de hablar por lo bajo y burlarse, se tornó más cauto, pero no menos molesto para ella.

Una mañana, mientras su doncella la peinaba escuchó sus quejas en silencio hasta que dijo:

—Ignoradles por favor, señorita Angelet.

—Lo intento, pero no puedo, Meg. Madame no hace más que llenar la casa de amistades, organizando fiestas, gastando a manos llenos el dinero de mi padre y además... Su hijo Louis siempre espía lo que hacemos, cada vez que quiero hablar con mi hermano él está cerca, escuchando. No comprendo por qué lo hace.

Meg sonrió de forma secreta.

—¿Qué ocurre, sabes algo que no me dices? —le preguntó Angelet inquieta y nerviosa.

Odiaba que vivieran en Derby house, que su padre hubiera obsequiado su mejor caballo a Louis y estuviera dispuesto a enseñarle el manejo del señorío. Ese lugar pertenecía a su hermano, ¿cómo podía hacer eso? Él no era su hijo, sino el hijo de esa bruja. Pero esta lo había cambiado y lo llevaba de las narices para todas partes. Reformas en la mansión, en los jardines... madame quería tener un lugar agradable en los jardines para disfrutar las tardes de calor en verano y allí estaba su padre, contratando carpinteros para hacer la casita llamada “el capricho”. No tenía dudas de que el nombre le iría al pelo.

—Ese joven es odioso—murmuró volviendo al presente.

—Sí, tal vez lo sea, pero he visto cómo os sigue con la mirada señorita y su madre ha dicho que...

Todo lo que dijera su madrastra no podía ser bueno.

—¿Y qué ha dicho, madame serpiente esta vez?

Oh, sí, la dama francesa ya tenía un nombre secreto entre los sirvientes y a ella le encantaba, no había epíteto más adecuado que ese.

—Pues ella ha insinuado que su hijo está buscando una rica heredera inglesa para desposar y ve con muy buenos ojos que os corteje. Creo que lo alienta a que lo haga.

Angelet enrojeció como un tomate. Por supuesto, ahora entendía por qué seguía sus pasos y no dejaba de buscarla y se había vuelto amable de repente.

—Pues que no sueñe, jamás me casaré con Louis Dubreil, ni muerta ¿entiendes? Sólo quieren arrebatarnos nuestra casa y todo, creo que quedaremos en la ruina por culpa de esa mujer.

—Oh eso no pasará, su padre es muy rico, señorita Angelet. Y, además, su dote está intacta, se lo aseguro.

—¿Muy rico? Lo era así, pero esa bruja lo hace gastar mucho dinero en vestidos, fiestas y reformas en la mansión. Ha cambiado el mobiliario, ha traído plantas exóticas y ahora tiene un carruaje para ella sola. ¿Cómo puede una fortuna resistir tanto lujo?

—Bueno, es que ellos son distintos señorita, en Francia la nobleza es así, gasta mucho dinero en joyas y vestidos, carruajes y lujos. Si no lo hacen no son invitados a las fiestas y todos creen que son pobres, es lo que he oído decir.

—Mi madre no era así, mi madre era una verdadera dama lo recuerdo bien y ahora... Las nuevas amistades de mi padre son personas extrañas y desagradables. Franceses.

—Señorita por favor, deje de atormentarse. Contrólese. Disimule un poco, inténtelo. Porque si delata sus sentimientos por esa mujer y su hijo su padre se sentirá muy mortificado, él adora a su esposa y ella lo lleva de las narices por todas partes, ya todos lo saben.

—No lo haré, pero... Siento que Derby house ya no es mi hogar, que todo el tiempo soy espiada y sólo estoy en paz cuando me encierro en mi habitación. A veces quisiera escapar, pero... no tengo a donde ir, Meg.

Su doncella se puso muy seria.

—No lo haga por favor, ni siquiera lo piense. Trate de calmarse, de aceptar lo inevitable. Ella es la esposa de su padre ahora y eso no cambiará porque el matrimonio es para toda la vida. Además, él se ve más joven y feliz señorita, eso es lo importante. Deje de sentir celos, él os ama, sois su hija y nadie cambiará eso.

—Pues no sé si estoy segura de eso ahora, Meg, pasa más tiempo con su esposa y sus amistades, con Louis que con nosotros. Nuestros amigos y familiares han dejado de venir como si temieran no ser bien recibidos y... si al menos pudiera hacer algo... todo lo que ha cambiado aquí en poco tiempo, no quiero saber lo que va a pasar con los años en Derby house.

Su hermano Thomas también estaba muy molesto y sabía que sentía celos de Louis y de madame serpiente, pero no decía nada y lo disimulaba muy bien.

Echaba tanto de menos los días en que vivía su madre y sus hermanitos gemelos Tim y Violet y corrían muy temprano en la mañana a la habitación de sus padres sólo para poder treparse a la inmensa cama. Le gustaba tanto sentir su abrazo y calor...

Angelet abandonó su habitación y se disponía a dejar la mansión pues para variar había invitados y no sentía deseo alguno de conversar con nadie, cuando escuchó la voz chillona de su madrastra llamarla a la distancia y dio un respingo para disimular su disgusto.

Había invitados y madame serpiente quería presentarla y jactarse de que lady Angelet era su hijastra. Hasta el nombre hijastra le resultaba desagradable.

—OH mi querida niña, no os marchéis todavía, quiero presentaros a un viejo amigo.

Ella siempre tenía amigos franceses a quién invitar y ella odiaba las fiestas, las frivolidades y tener que saludar y soportar que besaran su mano un montón de desconocidos, pero lo hizo por educación a pesar de que no participaba de los bailes y se iba a dormir temprano.

*************
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DOS AÑOS DESPUÉS ANGELET estaba decidida a huir de Derby house y la única opción que tenía era encontrar un marido y casarse y lo hubiera hecho, estaba desesperada, pero el problema es que hasta el momento sólo había tenido dos pretendientes y ninguno fue aprobado por su padre. Ni por ella en realidad. Uno era un hombre viudo que durante meses había intentado cortejarla, pero ella se empeñó en hacerle comprender que no estaba interesada en sus intenciones, al final el hombre se alejó, luego estaba el hijo de un caballero a quien conocía de niño que era torpe y muy tonto quiso darle un beso mientras conversaban y ella asustada gritó y Louis apareció de la nada y golpeó al tonto Erasmus Crane y lo tumbó al piso. A sus veintitrés años Louis era muy alto y fuerte como un toro, todos los días se ejercitaba y ya no era tan antipático como antes.

Pero ese incidente la indignó.

—¡Déjalo por favor, no me hizo nada! —se quejó.

Él se detuvo y la miró con esos ojos azules tan oscuros que a veces parecían negros y sonrió.

—Pues ha recibido su merecido por intentar propasarse con una damisela—respondió en inglés para que el otro joven entendiera.

Vaya, ese francés parecía entender perfectamente el inglés, pero se negaba a hablarlo y en esa ocasión seguramente usó esa lengua para que Erasmus entendiera. El pobre se disculpó aterrado y Angelet sintió pena por él.

—No lo lastimes, déjalo—se quejó nerviosa.

Louis sonrió y se alejó sin decir palabra.

Siempre estaba cerca, parecía su guardián, todo porque su madre se lo ordenaba, jamás podía estar sola. Estaba harta.

En esos dos años, madame Chloé transformó primero la mansión convirtiéndola en un lujoso palacio, cambiando muebles, habitaciones, jardines, y luego creó una atmósfera de tensión e intrigas. La joven sentía que Derby había dejado de ser su hogar. Siempre había invitados, sus amigos franceses y algunos del condado que también habían trabado amistad con ella. Cosa que no le extrañaba, vivía coqueteando con todos los hombres.

Nadie la quería, bueno, excepto su padre por supuesto que la adoraba y estaba tan ciego, pero los sirvientes le temían y odiaban con la misma intensidad pues ella era altanera y los destrataba y no había tenido reparo en despedir a un buen número sólo porque habían cometido un descuido insignificante con sus ropas o una nimiedad. Ella hacía y deshacía a su antojo en la mansión y para reemplazar a los sirvientes empleaba a los suyos. Uno a uno fue ganando terreno en la mansión y su padre no se opuso. Nunca la contradecía en nada. 

Angelet tembló al verla recorrer los jardines y se alejó rápidamente para no tener que saludarla. No pudo evitar sentir un estremecimiento espantoso al ver a esa ramera descarada pasearse como si nada mientras conversaba con uno de sus amiguitos franceses. Luego tembló al recordar lo que había visto la otra noche.

Se detuvo para tomar aire, pues casi corrió por el empinado sendero para ver el mar y relajarse un poco. Lo necesitaba. 

La otra noche, ella despertó agitada al oír gemidos. La jovencita pensó que alguien estaba enfermo y corrió a investigar.

Avanzó con sigilo en la penumbra sin atreverse a pedir ayuda cuando de pronto comprendió que los lamentos provenían de las habitaciones de huéspedes del piso de arriba.

Angelet no sabía mucho de lo que pasaba entre los amantes, sólo había visto una vez en el bosque una pareja de criados abrazados medio desnudos y la escena fue tan turbadora que corrió porque sabía que estaban haciendo algo indebido.

Pero lo que vio entonces fue mucho peor.

Su madrastra estaba desnuda con su cabello largo y pelirrojo y había un hombre arrodillado a sus pies, abrazado a su cintura, con la cabeza hundida en su vientre prodigándole obscenas caricias con su boca, a pesar de la penumbra lo pudo ver mientras ella gemía y reía alentándole a seguir, nada avergonzada de comportarse como ramera. Porque se balanceaba y gemía como gata en celo mientras un hombre observaba la escena y se acercaba con su miembro erecto inmenso hacia ella.

Sintió que su corazón palpitaba enloquecido de asco y terror, pues ni el hombre inclinado ni el espectador era su padre sino dos de los sirvientes que madame había llevado a la mansión. Al parecer no eran sólo sus sirvientes sino... sus amantes. ¡Qué asco!

Se alejó sin decir nada, ni muerta habría confesado lo que vio, pero se sintió muy horrorizada y furiosa con lo que había visto.

Entonces comprendió que no sería la primera vez que ella se comportaba así y que su padre estaba ciego por completo. Lo engañaba con dos simples criados, en su propia casa mientras se mostraba pura dulzura con él.
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